




























































































































































LA DEMOCRÁCIA :Elir' .WCION. 

porque, como a esos caminantes estraviados en fatigosos 
b:1 ido' de etapa en etaha el engaño del 

y oasis, y dI fin b. intensidad del apetito lo de,-or:l. y lo 
consume. Ese es el sentimiento vivo, intenso, invencible, que bemos, 
,-ísto sacudir el pecho y las fauces de todos pneblos' que riegan 
nuestros riós, boi ca'si agotrídos como 'la 'del chileno .. 
-C " , ' ;;", 

, es)a aspiracicln de j (té como 10 es la de 
y la de Talcíd,lllario; Ji¡, de"Talcr¡. y lo:! A;ijeles, la de 'Cauque-' 

la 'dJ San Jd.'Vie¡' y Rengo, la de AU:gol y de Linares. 
En eso ' hai uila tel'ri'ble 'nnahiniiclad e,11 ' iódas ' las' ciüdades y 111:0-' 

• . I! " : I p. Ij '.l ,....' I t;' ,' . ,.' 

VlnClas. !JI; Id .Ji, "', • I .!' '.( " 

, ,; Qué digo? ,mas los .nas 
apartados ,ele donde el soldado y el ci¡ldadano viven 
'con el fusil a la en acecho del bárbaro, se conmo-' 

" I I ,'(,1 .( " ..• r. ;.. " I • 

vidas 'por la misma del ánimo y del pensamiento que en-' 
,: ¡L¡be1.tad electomZ. y , •. !. 

y como no habla dé ser así, ciudadanos, cuando ese es nuestro 
y la' y' de 

vida republicana? , ' 
Habeis leido los üItimbs bolct,ines lleg<tdos ayer del viejo mund()l' 

monárquico y desangrados'Por guerl'lls y reacciones recielltes? 

bien <111e la 'Francia, de 'haber sucumbido en la. 
mas terrible de las pruebas, se éncuentra. a: merced de un solda-o 
do tan venturoso como querido de la fuerza armada. y de los par­
tidos de reaccion, de cuyo seno ba salido. Y bien! Así como sabeis , 
eso, debereis tambien' haber tomado noticia.' que en las elecciones, 
de ayer el primer ministro dr;:l dictador ha sido vencido en la urna 
por el ' 

, Jifas ' toda'via. Que el propio y antiguo presidente de esa asamblea­
ha sido pri,!ado de 'sl(asiento por la voluntad soberana de los elec­

¿Pero estó tod'o? 
Nó, ciuoacla¡.{os. El libro de la enseñanza es mucno mas 'el'oc'uen­

le 'tod!J.via',. 'A1l'i tej1eis a la. España., a' la España oh'a vez: 
'absohtta! ' 'empobl,ecida,. D.umi-

_ '.' I .. . I II ." ¡ .;' . . ; . ¡' 

lll!,da, examme y agolllzante. 
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y sin' embar~o, llamad? ese infeliz pueblo al ejercIcIO del D?as 
santo de los deí-e'chos del hombre, ha tenido la entel'eza suficiente 
para vencer al rei yal ejército, enviando a las futuras cortes una 
mayoria considerable de sus delegados. Grandes aplau$os !/ gritos 
.de: Ciel·to! Ciel'to!) 

y esto ¿pqr qué ciudadanos? Porque en toda,s par~s, menos en 
la Siberia y en Chile, '~e respeta la conciencia del hombl:e, se respe­
ta siquiera las fórmula!! de Ja lei, se respeta al menos la palabra 
~mpeñada y el solemne compromiso voluntario ofrecido al pais co­
mo prenda de paz pública y de gloria pura y durable para el otor­
gador de ella. (Aplausos prolongados. (Gritos de: abajo En'MU1'iz!) 

Aquel, entre tanto, es, señores, la enunciacion neta de uno de 
los términos de)a situacion: la actitud del pueblo. 

¿Y cuál es ahora la acti tud del poder? ¿ Criil.l la di visa de. la in· 
ltencion de los hombres que por deber están llamados a ser solo jue­
,ces y por honor custodios impasibles del derecho COmun de que se 
llaman ya sin embozo usurpadores osados? \ 

Eso, 'señores, lo sabeis mejor que nosotros, y no necesitais que os 
10 énUlnere, hecho por hecho, nombre por ' nombre, transfujio por 
transfujio. (Aplausos.) 

Esa es una falanje que ha emprendido ya .su marcha y que cami­
nará, caminará siempre hácia el abismo. (EI·avos.) 

Los antiguos cru~ados de. la fé cristiana esclamaban :"-Dieu le t'l"1./J 

,J mal"Chnban en colnn;mas de bruñido ace'ro á estrellar sus pechos 
,en los muros de las ciudades santas de la Palestina. 

Entre nosotros .la divisa es la misma en los cruzados del poder 
y de la fuerza. Para todos los intendentes, para l~s gobernadores, 
los subdelega¡:J.os, ~os inspectores, lus j~eces de le tras, lo,s rectores 
. y profesores de liceos, los injenieros de provincia, los':lllédicos de 
ciudad, los procuradores y .receptores de núm~ro, van 'escasísimas 
·escepciones, el presidente ~e la: última hora cs si~mpre el Dios úlli­
-co a quien obedecen. 

Elpl'esidente lo quie?'e! esa es su divisa y no hai otra .posible. Ese 
-es .. 1 único argumento y no se admiLe ningun otro argumento, so 
',pena de cepo o de garrote·. 'L~s partido~ enmudecE'.u·. Rl miedo es 
"una mordaza. El eg'lisluo es otra mordaza, La columna, entre t~nto) 
,marcha, marcba. La Moneda es el bastion deJ asalto r 01 presupues-
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to la escalera de oro que conduce a las almenas. (Grandes b"avos- , 
'!J aclamaeiones.) 

Qué tiene, en consecuencia, de estraño, señores, que en una cam-
paña así concebida contra el pais y sus derechos, se baya borrado-
de la pizarra de todos los partidqs los principios que les servian de 
mira? 

Qué tiene de est.raño que todas las banderas bayan sido guarda­
das en sns fundas de tafetan yerde y arrimadas a un polvorolio rin­
con de' la trastienda? 

Qué 'tiene de estrañ<? que toda dignidad baya sido guardada corr 
el mi~mo nudo en las talpgas en que se esconden los Qscud05? 
(.Apla!l.!o~.) -

Ved, si no, lo que pasa en materia de principios, y admiraos y 
entristeceos, ciudadanos. 

Cual es el plan polít.ico que persigue en la presente campaña elec­
- toral el a,ctual Presidente de la República, fnera de dars~ a toda 

costa por su sucesor personal y sn beredero in intt'grum al honora­
ble señor Pinto? 

- ! . 
A cuál política tradicional se ba afiliado, cuál nueva senda ancna 

y luminosa quiere abril' delante de los pasos del pais qu~ en un mo­
mento de esperanza le tomó por guia? 

Ninguna! (Grandes aplausos.) 
Elijamos si no y como al caso tres de nuestras provmClas para 

comprender como se ejercita en ellas el inm~n5o embrollo que hOI 
se llama Alianza Liberal, bajo la tri])le inspirncion de los señores. 
Altamirano, Malta y Errázuriz. :' 

En el departamento de Caupolic~n el señor Errázuriz llama a;. 

uno de los repr6sentantes mas netos del partido couservador, ¿qué 
decimos? del partido ultramont~'lno mas acentuado, al bonora,ble 
señor Lira, y le ofrece un puesto oficial en el futuro Congreso. y 
en ese mismo departamento , el Gobierno acepta la candidatu¡'a ne-­
tamente radical del honorable señor Soto y aceptn. a la vez como 
candidato nacional al re~petable señor l;'rado. ¿Dónde está aquí, 
pregunto yo, el candidato liberal de la Ali~nza . Libe!;al? ¿Dónde eS­
tá la lójica de una política medianamente le~l Y.il1·e~isora?, 

En la lista de senadol'cs de la p'rovincia de'~ bolcbagua la con fu­
sion es tod:\VÍa mayor. Allí la. mayoría es netamente con~ervadora_ 
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Pasalllos el Teno y la masa .de las candidaturas del señor ErrtÍzuriz 
. ;,~ no e; conserv~d~ra co{no d~l otro lado' d~l ' T~ilo, si'no de' n;~io­
nales armados contra los consel'yadores como ~l sep.?r Fernandez 
Co~cha, ~l'mados contra los liu~rales COl~lO , l1Hiber~ , Alvarez, ~r­
n1a~os contra los radifales como Pedr~ Eanl1cn .en V:¡ch:'J;CJ,uen. Pa­
saillOS el Lontué y la decoracion politica camLia por completo. ya, 
110 son ni liLerales, ni consel',Yadol'es, ni radicales, ni nacionalE;;, 'ni 

.. l' .' .' ~ .! • 

ménos los scctarios de la Alianza Libcrallos <,lúe imperan. Son los 
reformistas m~ler[OS el 28 de noyiembre en la ~nfigua ' pla'zuela de 
la Compañía los que resucitan a orillas del .Maule, y allí los últimos 

n ' " . • '. ' 
cuentan con las simpatías y con la careta : deja intervencioll para 
consumar' . sús d~s·tgnaciones de última hora acla;nadas eri. Ü· 1\1;0-
,neda. 

y entre tanto, dónde esHn, cn esas tres }wovinciasl que envian 
al Congreso nueve senadores . veinte diputados, dónde están, los 
candidatos del antiguo, del 'pur¿ y ' d'el glorioso partido liberal ~ que 
nosotros hemos pertenecido desdé la cuna, y on el cual tlÍvimos el 
10nol' de militar durante l·has de veinte afiosjuntó con e1 escelentí­
simo señor Errázuriz, siempre batiéndonos co,itra la usrll'pacion del 

• ,1 j" • 1 
derecho, fuera eil la 'urna, fuera en el Congreso, fuera en el c.'1la\>o-
zo, fuera en la plaza pública, con las armas e'n la mano? (Aplausos 

. .11 b1'W1:0S est1·epitosos.) , , 

En ninguua parte, señores, porque lo ' tinico qu~ s~ ve ~otar en 
este gran naufrajio de todos l~s princ¡}1ios, ~e tod~~ las trad!c~ones, 
·de todos los debcres, de todas las previsione's que habian Iilarcado 
,en otro tiempo los r'umbos de la política chilena, 'aun en los días de 
.mas aciaga borrasca, es el madero de una candidatlll'3. oficial echa­
da 'por la borda., y el cual el piloto de un dia empuja a los 'chilenos 
para asirse de él o para morir. (Grandes aplausos.) 

, "1 ' , 
Lo que estamos presenciando, señores, en la ca~'pe~ de la políti-

ca, es una gran }~¡trtida de juegos a tod~ts ma.l~cias, en la cua~ no 
iDtPorta que se pierdán todas las paradas y todas las cartas, con tal 
que el tallador gane la suya. Y por esto puede decirse s~n figura 

~_que la suerte, la paz y la , prosperidad de, n~e~tra ~a~r llatria se 
está J'ug:ando hoi dia en la Moneda entre el l)uis v ,el Doder o~ un 

..., ! J."lf. '+ ¡ 

,tumbo de dados. (Aplausos;y b?·avo8.) , 

.oid si nó. , ,/ . " 
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E n el va~to cercado de espinas bra.va5 en que el se,ñor Errázuriz 
ha pretemli lo encelTar el iumen;so ~'~baiio de los chileuos, quedaban 
todavía :ll íT unos I)ortillos de l~z '" de aire 1)01' los cua.Jes el aanado n ~ o 
flaco~' opl'imido podia 5a~r la cabe7.a y !'espil"::tr. Hapia todavía al-
g unos departamentos que no lIeY'lban aun, como los perros de las 
B1.ajadas, amaITada al cuello la fomida tranca. ~.e )a)Jl~en'ell <¡ion. 
L os pastores de esos d eparbm ntos eran capace~ d e toqa. ma.quip,a­
cion d ecre tada, de toda obedi encia pasiya, d e toda inter;:encioD, ,en 
una. pabbl·a'. Pero, en su hanol' Sl'a dicho, sabian uetenerse d elante 
d el crímen. 

A hom bien: ~abcis lo que el 'President<l de la R epú!J¡¡ca ha. he­
cho con esos d,elegados de .su poder .r de su b!'azo? Los ha barrido 
de sus puestos como instrull1 E' u tos ro tos e inse;'vibles del oficio. 
(Gl'flndes apla1l80s.) . . 

Así ha barrido 'al gobernallol' de Yicuuqueu qUé era ·uu ~ol­
dado. 

Así ha barrido al gobernador de l:hncagu:l, que eta otro sol-
dado. . 

Así ha uan'ido al goberna.dor d e 1Ielipilla, que era un respeta­
ble odojen:l.1'io. 

Así ha. barrido a los .gobemaJol·cs de Quillob. y de Lontué que, 
como personalid,tdes al ménos, erau una moderacion, (Grandes 
aplausos.) 

y todavia. so anuucia que de un solo pt,lntapié echará el jefe de 
la nacion a l aire y a la call e tres' fun cional'ios mas que vacilan en 
cojer el gaiTote que se le!? briuda. d esde la altura a todas horas. 
( Grandes aplausos. ¡Cierto! i Cim'to!) 

y acaso S. E. el presidente de la. república y sus consejeros, si 
los tiene, o si teniéndolos los cousieute, ha acordado reemplazar a 
los espulsos en la. hora de prueba que comienza pal:a .la r epública, 
con hombres d e reposo, de confianza y de prestijio para. todos y pa­
ra él mismo? Nó, señores! Sueltos y gruñendo por los patios y pa­
sadizps de la Moneda pasan y r epasan cada dia los ~as hambrien­
tos y elilflaquecidos lebreles de la trahilla de la ínterv~ncion, y 630:¡ 

.son los que se escoj en sin conocerlos mas que por su nombre y por 
su hambre para enviarlos a dominar los ml\s ~Qble3 y mas a).tiY'':>s 
pueblos d~ la república. (Gr~nde8 arlau8olJ.) 
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y no es esto' solo. 
A una. voz odiosa, criminal y secreta, pero que no era ya. voz de 

misterio en los pueblos del Sur, todos los gobernada res han falsifi­
cado ayer las listas de \!layores contribuyentes con una osadía y un 
cinismo del que no hai memoria, sin recordar, siquiera por pudor, 
que ellos mismos compulsaron, promul~ron y sancionaron en no­
viembra esas mismas nóminas. 

En Limache para cometer cl fraude se han supl'imido las 
cuotas. 

En Casablanca se han esclnido a los jurados en el mismo dia en 
que se declara que los jurados han dejado de e:;;istir ... 

En Valparaipo no se ha tenido siquiera ese mediano rubor de la 
decencia. 

AquÍ la adulteracion es cínica y canónica. 
La revolucion descjende. 
Qué tiene que esperar de la lei el resto del pais? 
¿Rai álguien de vosott-os que niegue la evidencia de esos hechos? 

¿Rai álguien de vosotros que no comp¡'enda que ~e nos conduce a 
sabiendas al abismo? ¿Hui álgllien de vosotros que no presajie días 
de luto y de llolor en esta. lucha a muerte entre el pais libre y sobe­
rano y los que pretenden ser sus cobardes amarradores? 

Pero no es esto solo señores. 

¿Sabeis cuál es la última palabra de órden qU'l se pasan al oido 
aquÍ:r en toda la república los confidentes Íntimps de la interven­
cion y sus sicarios? Esa palabra de órden es la siguiente :-«Ganad 
las elecciones a toda costa, ganadlas primero con la estratejia, que 
así se llama el abuso, el fraude y el cohecho y si no se puede asi, 
ganad las por la fue~·¡r.a, esto es, por el sable, el plomo y el cañon. 

En cuanto a la leí, al derecho y a la constitucioll que a todos noS' \ 
ampara, eso ¿qué impolta? Eso se guarda dentro de un armario un 
par de meses y se abre despues con la llave de un voto de indem­
nidad o de un voto de confianza solicitado y obtenido de cómplices 
felices en nombre de su salvacion personal, a la que se da para el 
caso el nombre de la salvacion pública. (Bravos y grandes aclama­
ciones.) 

y bien, ciudadanos: ILceptem03 el reto asi concebido y lanzado a 
nuestro rostro. Y arrojándonos con' nne!itl'OI>' pechos descubiertos, 
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con nuestras cllbezas erguidas y sin mas armas en la mano que 
nuestro derecho" salvemos de las patas de los caballos las pájinas 
desgarradas de la lei augusta, y custodiándolas con nuesti·o sacrifi­
cio en presencia del gobierno q'ue se sale de ella en contra del pue­
r. ~o, hagÁ.lllos1e ver que si los chilenos han condenado para siempre 
las insurrecciones malditas df3 la muchedu1'nbre, están d¡spue~tos 
asi mism'o a contener COll mano ' levanta~a y vigorosa los motines 
sangrientos del poder. 

En todas partes, ciudadanos, he anatematizado como aquí ~ uso 
de la fuerza, la violacion del derecho, el ultraje a las leyes. 

En todas ~artes he pedido, como os pido aquí, el respeto profun­
do, tranquilo y hasta minucioso de la autoridad y de sus mandatos 
fundados en la lei. " 

Roi mismo el intendente de esta provincia ha hecho' notificar al 
digno presidente de esta asamblca un decreto prohibiendo vuestras 
procesiones y agrupamientos en-las cálles públicas. Y 'Sabeis cual es 
mi cousejo y mi ruego sopre ese deqreto y esa intimacion? Mi sú­
plica es que lo obedezcais relijiosamente, no solo porque es una me­
dida justa y oportuna, sino, y esto bastaria para nosotros, porque la 
leí señala la autoridad para guardar el órden público. 

Esa, entre tanto, es la mision humilde -pero inquebrantable que 
yo he escojido para mí en la hora presente y en presencia de la pos­
teridad, de que vosotros ya sois parte, queridos compatl-iotas. Y pa­
ra cumplir esa mision aquí está mi vida entregada sin reserva a la 
patria y al derechorjemelos sublimes a que ,desde mi primera in-
fancia !lTendí culto. (Aplausos prolorrgados.) , 

Esa vida está aquí, como en Allgol, como en todas partes, iner­
me, confiada y a disposicion del que quiera tomarla, porque debeis 
saber, ciudadanos, que yo he emprendido este viaje, que comenzó el 
pasado 28 de diciembre y acabarÁ. el 25 de junio del año en qüe vi,.. 

vimos, sin llevar otras armas sobre mi"pecho que mi amOl' al J?ueblo 
y sin llevar otras custodias 'quo me guarden ' las espaldas que "ese 
mismo amor. Los ohilenos no encontrarán jamas sobre mi etierpo 
otro acero que el de la humilde' ph1tna con' que he trazado la ,gloria 
de los (¡u'e fueron grandes por el derecho, la lei y el patriotismo. 
(I7I:TI1e1tsos aplausos y aclqmaciones qtUJ duran 'Varíos ' m~i¡lttt~s.) -' 

y no creais, ciudadanos, que en esas declaraoione& .!e esco'nden 
6 



la petwanC:Ía,de ,lqs que RcuJtan un deber austerq bajp laJ pom~ de 
ppstiza y~naglAril!-, porque morir ,asi seria algo d~lante de lo , cual 
lI!~ aln;t!¡., ~stQi ~e , ello :¡;egul"o, no sabría volver atra~, porque eSO se­
rla , .m0r~r. <?OIDQ Port:,J.l~'s L1jlchando por la .legalidad, eso seri~ 'lllorÍr 
cou;l.O,Manuel; Rodriguez luq!ff1n,do por ser libre~. 

(Al concluir fll señ07' Vicuñq. A,fackenna lq, asambleq, se hace unq 

ovacion ~?tmens~. Jl.amos de 1·osas, .cor,onas de e,,!-cina y ck lal~rel y u.na . 
TJerdadera lluvia de flm'es c!,bre la platal0I'/!,w, donde ,están los 
.craqores.) 

t, .. . : ' .. '¡ I' 1 

. i' ; ~ t I J. J : , . , ¡. 1, ' • ~ ' • 

-" '1.' :' , 1', ,,·l,'· 

'·" l l. , :'1 '. 1, x. ,-," .! • I 

• . I 

.1(';" 

Discu,r¡;o : pr¡:mnnciado .e~ el .Ciroo+-Trait el ,domingo 5 'de: Marzo. 
t.: •• 1;," ' 1 I • " I f • ¡ ~ :,;., .~ 

'.. .al regresar a, la capItal. . 
- in ,11'J ,'1 1"', , ' \ I I1 ' " , ,1,. . , ;" 

:'.; ¡ ",:..:: J' \ 

Queridos cODciuda'dano~ 'de ~la cápital! t j !, 

,Cuando 'hace hl?i ,tres semanas ros deoia¡adios en 'este recinto y os 
llamaba a la ,accio~ en nombre qel., patriotismo y del deber, sabia 
que fui 'Voz no seria ·deSaiendidar 'porque las palabras de la justicia 
jamas se siembran en tierra de ingratitud. (Grandes aplausos.) . 

, Pueblo ,de Santiago! Yo sabia ,.bien -que .babríais de desp~rtar 
Yo sabia bien que, llegada tu ~or8.) sabríais mostrarte digno de tu 
~oIDbre. Sa,bia que esas inmensas moles que se alzan, sobre tus lia­
n,aras no eran para tí la loza blanca 'de un sepulcro ,sino la diadema 
inmortal de tu , g~oria y tu grandeza. (Inmensas aclamaGÍomes.-La 
asamble!l: ~e pone de. p.~é, durante va1'ioll minutos el prqdo1' no pUll4e 
c~mtinuatr.-Gritos de. ,viva Vicuña Macken'lip,.- Viva el redentor.d{Jl 
plfeblo! Viva el amig.o de la clase a/trera! Abajo Pinto!) , ! I 

Señores, las grandes pa~jones de los pueblos ec.4an raices a la ma, 
n6'l'~ I~e los árboles de tardio pelio vigoroso crecimiento. Mas cuan­
do así han esparcido nI cielo su lozano ramaje, no hai hacha que 
los derriba, no hai huracan que los desc~e del suelo jeneroso 'que 
los I?:1,l,tre. (Aplaus08.) 



LA DElfOCR!.CIA. :EN ACCION, 83 

El espectáoulo que en -estos momentos ofreoe la capital es una 
ip'all' leooi@D para los hombres -de fé, 'y paxa los hombres de con s-
iancia. ' ' .; " I ' . 

Se juzgaba en las alturas a este gran pucL'lo, allatidG) avasallado, 
,entumecido, para' siempre por 'el látigo del miedo y bajo la manopla 
·dei 'egojsmo. 

y ved 'o(j)mo esa ciudad ;:vel"l aletn.rgada se ,sacude. hei sobre sus 
flancos y envio. ,a este-recint,o, 'POI' s~s innumerables :trterias mill-a­
res sobre millares Je sus hijos mas animosos, mas entusiasilás;'mas 
profun¡:1.1.rnentt?, ppseido_s d,el.,sa.alp . a\'¡;!p¡; , de l~ lucha y de la sa~ta 
fé ,de ~a victoria. (G1'an¡i{l$ ,ac.14mfJ.ciQlI,e¡¡y. ap,laltsos.) 

Qué!,Ac¡¡so llega hoi al s~p.p d.e la orgullo¡;a ,capitnl de Chile uu, 
triunfador lIfa~o trli!ff101ando ,ell sus manos ll¡. glorios,a, enseña dfil,J.a, 
pal;rl~? , O es un . cau~ivo i~ustre el qt.l~ espel~pais para saciar' e!\,su 
humillacion la vauagloria !le un triunfo llllocÁon\l-l? ,Q. eI:a siquiera .e} 
favorecido de los fuert~s que tropeles de l¡.dor~dores querian aplati: 
-" I •• I . t ~ " 1... 1.. • • ~.1 . .~ 

-dir Y f~stejar? " ,,'. ' ' ,,' ,;. 
Nó¡,,,~epOl:~~1. , , ' : Ir _,~' ¡j, • 'j 

" 

Nada ,de eso os.r.a cond~9ide aCJ.~~ ~i.a ,la E.s1'4q~01f, 1,l,~ ,11 la.~ , 
<lÍnco avenidas <;lel monumental paseo que basta este recinto 4e-
lUOS venid¿ re'Col'l'iendo. 'r ', ' J " ,- , , ';', ;; • ',-"", , 

Sabeis lo que habeis' aCldlnado e'n 'ín'i 'peÍ'soná. f¡~;nÚde?':"'-Es ~i de: 
:recho! (Grandes apl~usós.) ' .. "', r' , .. ' " , 1, ,';I~' 

. ',. ." ... r· . ." . ~ 

Sabei's lo que habeis e~tL'echado en vUeStl'ospecho~ anim?~?\~\ cop.' 
el cariño de los buenos? Es la lealtad! (Eatusiastasy prutoil9a.~ii.s' 
aclamaciones.) ' ¡ -, ' ,oJ ' " 

Sabeis lo que babeis recompensadó de sobra' coil vuesl:ia p'l'esen­
cía y vuestros-aplausos en este dja eternimiente memorable ' pal:a 
mí? Es la abnegacion en él amor' a la pat.ria, (Inm-ensos ap'Zausos.)' 

y por último, 'asabeis'lb que como movimiento popular y como 
signifi'cacion política de actualidad habeis soluci~inado' hoí? 
- Lo que habeis solaciona'do' por completo yen la hora precisa en 
que cábia el desenláée para la ' fol'tu~a , del pais y ElD la cual sé hi­
ciera por fin ln.luz entre todos 'los padidos, lo que halieis solucÍona­
do' p.Il' l~ víspera 'de la batalla es la crísis misma que habia yenido pre­
parandÓ' y haciendo inevitable el choque legal 'pero forzado en que 
dés'de Doi entrÁmo's de h~'cho tod.os los partidos -dé GIiUe. (Bra,vos!I 
.aplamo8: ) 
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Esa crisis por fortuna tiene un-a fórmula mui simple . 
En lo alto, es decir, en el poder es una obstillacion y lm caprich() 

ciego, inconcebible, adusto, indómito, y por lo mismo deplorable y 
maldito. (Cierto! Cierto!) 

En la superficie y en el fondo, es decir en el pueblo, es la resis­
tencia jenerosa, ardiente, convencida, len:! como la convjccion de la· 
fuerza .. il'1'esistible como la conciencia colect,i'I"a, terrible como la 
usticia, contra aquel ciego capricho de aquel ciego gran ·señor. 
(Grandes aplausos.) 

Esa eS 'la síntesis d.e la hicba:, y ése es el gran problema que en 
este momento desciende lentamente al fondo de las urna~ para al­
zarse mañana como victoria inmaculada del pueblo o como galar­
don sangriento de la fuerza en los comicios públicos. 

y si la síntesis es . tan sencilla como esa, los presajios de ventura 
que la acompañan no son ménos ci~rtos y luminosos. I 

Mirad, en efecto, ciudadanos, cómo la obstinacion snprema J de­
sesperada para imponer al pais una candidatura que ~l pais reybaza 
con todas sus fuerzas ba ido batiéndose desde el primer momento, 
de reducto en reducto y siempre en retirada. (Aplaltsos entltsiastaa.) 

Trawse en el primer ensayo de una simple confidencia a la que 
, se creyó revestir con el mandato de unánime y silenciosa obedien­

cia. Y ya sabeis cómo los mismos bonorables partícipes del acuerdo 
no quisieron ser sus cómplices. (Aplausos !I gritos de: ¡Cierto! 
i Cie1·tol) , 

.\. , 

Esa fué la primera derrot:l. uel autoritarismo unipersonal contra 
la democraciB: que sois vosotros, contra los ¡;urtidos que sois tam­
bien vosotros, contra e~ pais que es tod:wia el agrupuUliento de to­
dos vuestros corazones y de todas vuestras voluntades. 

FrustTUda. la· tnaquinncion de la individunlidad; buscóse entónces 
el arbitrio colectivo ue. la convencion de noviembre; .que. no fué sino 
una vistosa pero ficticia parada de gnerra para encubrir un movi-, 
miento verdn.Jero de ratil'aua desde los primeros atrincheramientos 
en que .ln intervencion plantó su banuera. (Aplansos.) 1.1 

. Por esto, si ese ardid dió sus frutos como maniobra, nQ ~os .P,ió 
como fuerzas. Qué nuevos elementos de vigor se incorpora.ron en 
las fila!! .<¡J.<,\l aulpl'isLarismo suspi'C<'1.7:? Qllc! nnevos batq..lIoneil engrof, 
8.'l.ron las filas escasas de la primera hora? 

1, .' 
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Lo.S empleado.s público.s? Pero. éso.S so.n so.ldado.s que DO se ad­
'CJ.uieren puesto que están adquirido.s eternamente y eternamente 
inscrito.s en el ro.l cde paga. (Aplausos.) 

Fuero.n lo.S parientes? Pero. eSDS mDntan siempre dpciles. la guar­
dia, sea en la puerta del hDgar, sea en 01 zaguan de palacio.. 

FuerDn radicales? Pero. éstos ya habian entregado. de antemano 
su bandera, y CDmD lDS prisiDnerDs que siguen la retaguardia de 10.5 
ejércitos, iban en cuadro. sin sus cDlDres ni sus armas. (Aplausos 
prolongados y grandes aclarru;-ciones.) -

En ca:nbiD, en el seno. de la misma celada pDlítica que se llamó 
la Co.nVenCiDn de lDS nDtables, o.peróse un mDvimiento do flanco. que 
acusaba una debilidad prDfunda y que, CDmD la salida nDctm'na-de 
O~dDñez, pudo. ser el siniestro. Cancharayada de la interven<:iDn .. 

RéhizD ésta, empero., en lo.S azares del pDstrel' momento, sus hues­
tes debilitadas pDr e1 insqrnniD de la intriga, y cantó victoria. 

Pero. viétoria para quién? Pala el principio. liberal de que se de­
cia defenso.r? Para el partido. pDlítiCD de que el Excmo.. seño.r Errá­
zuriz se decia caudillD? O fué sDID ' un triunfo. efímero. para un nDm­
-hr~ qué de esa -manera lfegó del períDdD de jes~cio.n al de alum­
bramientD? 

y era ésta una .ventaja, una fuerza, un ausiliD mas en la cruzada? 
Quedaron satisfe~hDs de ella sus -autores? , 

Ahl ~D, señDres! 
Abranse lDS arcanos de aquella nocl~e triste de nuestra: . ~~storia; e 

interróguese a cada uno. de lDS capitanes que a ella llevó su enseña; 
si _al fin quedó cDntento de la jDrnada. 

Quedó satisfecho. fll hDnDrable señDr Amnnátegui? (Nó! Nó!) Que­
,cló satisfecho. el ho.norable señDr Covarrubias? (Gritos de nó/ nó!) 
Quedó satisfecho. el hDno.rable sei),Ol' Reyes? Quedó satisfecho. el ho.­
oDl'able señoI: Pra~ Quedó co.ntento :el hDnOl'!lble patrio.ta señor. 
Concha? (Nó! Nó!) 

AmigDs y au;,ili3;1.'es del mo.mentD de la angustia, reconDcidDs ro­
<los co.mo. lumbreras de!,u partido., ¿ban sido. aquello.s llamadDs des­
pues al consejo.,. a la aceion, al re$peto; Han recibido. eIl segruda 

.de!. 28 de no.viembre las_caricias y lo.S ho.menajes que en nube de m­
-ciensa rDdeaba cada uno. de sns paSo.S antes de ese dia? -r fué para 
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ellos fruto. y recompensa de su campaña el habei' entregado. ··el pais 
al mas desaforado radicalismo de que antes y hoi s~m adversarios? 

Permitid, señores, en este mo.mento una pausa a'mi fatigada pa­
labra pab. recojer tranquilamente los denuestos, y las injuloias por­
mí no. pr~\locadas con que un honorable señor Ministro de Estado., 
que consagl:a hoi al diarismo 19.s ocios de su administraciqn, ha-re-· 
cibido mis francas. declaraciones de Chillan. 

Es una ocasion pportuna para contestarle. '. 
Habia asegurado en aquella ci udad el honorable señor Pin.to, dos 

cosas que yo no podio. aceptar como exactas: 
. 1.0 Que él era el único y lejítimo representante de la democrapia 
chilena, y 

2:° Que todo adversa1:io suyo no .podia encarnar sino ,el ya ca­
duco principio del derecho divino que en l\Iéjico habian representndo-
los traidores Almonte, Labastida y l\Iaximiliano. -

y qué ueclaré yo, señores, en un lenguaje lleno de moderacion;r 
cortesías? 

-Declaré que el honorable sefior Pint~, ,léjos de ser la encarnac~orr 
~e la democracia, ~ra su mas evide,nte negacioo, porqu\3 no ~olo no 
se habia acercado jama!:! al pueblo, sino porquc> su único 1l1andato 
público anancaba de una asamblea de clases privilej iadas. Y decla­
ré en seguida que el honorable señor Pinto no tenia derecho para 
condenar a los tmidores de Méjico, porque habia ponsentido en que 
para desig¡nar su candidatura se ocurriera al mismo sistema qne sir­
-rió en aqdella república para imponel' la candidatuaa de Maximi­
'liano de Austria. (Cierto! Cie¡'to! gr{mdes aplausos.) 

Ved sino lo que ha pasado en Valparaiso, lo que ha pasado en 
Quillota, lo que acab,a de pesar en Llai-Llai y en el Elclorado, y os 
persuadirels que la provocacion viene siempre de arriba, del {)1"0, de; 

I 
la Oljía; de la impunidad, de los mil· ajentes viajeros, en fin, que pa-
sean por todo el' ,pais la 'osadía y el escándalo y la · afrenta -tolera-
dao aplaudida del crímen. (Aplansos prolongado".) , 

y tan es cierto, señores, que he ajustádo mí , conducta a estos 
principios, qne lejos de dar pábulo a la e~citacion pública ~on el 
hecho de Angol, hecho que otros habrian esplotado hasta. convertir-
1; en nn gfit,o de guerra 'o de castigo, 'yo; por moderacion y po'r pa­
triotismo lo he acallado. Repleta está mi cartera de los telegramas 
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y de las act..'lS de cien jenerosos pueblos qtie han pro te st..'ldo , contra 
el O!'Ímen, y ¿cuál de ellos ha visto la ' luz pública? ni dónde mi 
voz se ha alzado para denunciar el crímen, para pedil' su castigo ni 
para excitar en nombre cle mi sangre las pasiones populares? ,~' 

Que digan ésto y que me acnsen los que hacen escuela de 'pre-' 
sentar al ~artido, de principios que nos esfórzamo's pOI' creaT co~ los 
color6s que ,sirvon para teñíl' las banderas de ' las'hordas desedfrena-
das! (Aplausos prolongados yentu8iastus,) .. ' , - [1, , ' 

, Pero prosigo ahora la hilacíon de !lÚS palábras a propósito de los 
resultados prácticos que la intervencion habia obteuido d~ mas 
audaz de sus ardides, de la convencion del 28 de nov.iembre, 

, Dónde está, en eféeto, señores, la victo1-¡~ progresiva sobre la 01;>i­
nion pública en el pais y sobre el voto libre e~ el' campo electoral, 
conqoist..'lda por lá conve~cion prosidencial de nO\'iembre? 
, Nosotros no vemos ' e'n parte alguna los fruto~ de esa emp're'sa, y 

al contrario no vacil~mos un solo momento en inscribir como el ter- ' 
cer naufrajio de la intervencion aquella arca rota en que juntos con 
algunos pilotos de l'espeto tomaron pasaje ' gratis l&s,r'¡tezagados 'de 
todos los partidos para alejarse definitivamente de las pIaras de'r de-
recho y de la democracia.'" ", ' 

y la mas p:.tlma)'ia p\'lleba de que así h'asucedido es que al día si­
guiente del pondel'ado éxito de la convencion de los notables, 'co­
menzó cruda y dosatentada la campaña contra el elector, es decir, 
contra el pueblo, campaña que no 'So ha interrumpido' un solo dia, 
una sola hora, que no ha sido nunca tan tenaz, ni tn,n ardiente ni 
tan brutal como lo es hoi dia de un esb'emo a otro de la república. 
(Oierto! Cierto! aplausos prolongados!) 

y por qué ese sistema y ese lujo de persecucion si, ' como se 'de": 
cia, la convenciou y sus influjos habían desarmado a tOdos los par­
tidos y dejado sumidos 'en ellcdo del ludibrio púb1ico a ' los 'que ha­
bian osado disputar a la convencion y a su hechura el título demo-
crático de su eleccion? ' 

y todavia, ¿por 'qué si la inmensa mayo'ría de los~ chilenos debia 
segnir gozo33.1d estela de la nave capitana en lo;' nial" llana del dere­
cho! comun y démocrático, a cuyo tope puS(} su bandera el piloto-de 
la intervencion) 'esa persecucion dél voto, 'Jéjos de -cesar; se ensaña y 
se, encoleriza? ' ~, 
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Por qué asalta abora, no ya solo al elector individuo, sino al ma­
yor contribuyente que es el elector majistrado? (Aplausos entusias-
fu&) . 

Será sin duda porqne en esta nueva y falsa posicion escojida por 
la intervencion en su cuarta paralela de atrincberamiento, lo con­
fia todo al poder de ese ariete de mil espolones que se llama la ad­
ministracion y sus satélites, desde el presidente al policial, desde 
el consejero de Estado al cadete? ' 

Cierto es, señores, que la administracion es una terrible arma de 
combate, porque su pesado martillo de castigo! de venganza gol­
pea no solo a la puerta de l~s ,ciudades, sino a la' puerta de las oficinas 
de trabajo público que el Estado remunera, sino a la puerta del hogar 
del. empleado independiente,'a la puerta del taller en que jime el obre­
ro desvali~o, sembrando en todas partes dolore.s Y' privaciones. Es 
esa la mas terribie forma de la intervencion, porque es sorda como 
el hambre y cruel e implacable como el odio. (Aplausos prolonga­
dos.) 

./ 

' Pero ved todavia cómo esa última arma de guerra se quiebrll en 
las 'vigorosas manos de S! ,E, el presideRte de la República y ved 
cómo delante del muro de la opinion sE1"'Íñellan y quedan fuera de 
uso l,os mejores resortes de la pesada maquinaria. (Aplausos.) 

A cuál gobierno habia acontecido tal fenómenp? 

Cuál administracion anterior¡ la de Prieto, la de Búlnes, la de 
MQntt, la de Perez, ,en el momento de estrechar sus falanjes con el 
pueblo en un combate que ántes babia sido de amos contra siervos, 
tuvo necesidad de cambiar sus mayorales en el preciso instante de: 
formar la línea de batalla del autoritarism.o? Yesos cambios de go­
bernadores prodigados con un verdadero pánico im la víspera de la 
lucha definitiva ¿nó son la última prueba de la debilidad profunda 
que ~sa intervencion, péste maldita, pero no incurable, llevá en sus 
entrañas tocadas ya por la atonía de ,una larga vida de excesos? " 

Pero los' optimistas del cesarismo confian todavía en otr.o jénere 
de fuerza y hablan 'ya de las bayonetas y cañones. 

y qué, seí'íores! No habeis leido el escandaloso telegmma..que un 
empleido de tercer órden-de la Adnana de Valparaiso, ~iente am­
bulante de elecciones, ha' tenido lá osadia de enviar, a título de' 
dendo, a un jefe de cuerpo en la frontera, invitándol0 a 'actos pú-
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blicos de deliberacion y de protesta, mensaje que ha recibido dos 
veces el alto patrocinio del Estado, una vez en su telégrafo y otra 
vez en su prensa? 

- Pobre ejército de Chile!-Creiamos, como lo creeis sin duda todos 
vosotros, que conforme a la Constitucion y a los respetos públicos, 

°el ,ejercito chileno estaba esclusivamente bajo la voz y direccion del 
supremo mandatario de la nacion. Pero ya sabeis señores desde 
hoi que quien ha enviado las últimas órdenes: políticas a'l ejército de 
las fronteras, es el señor Benjamin Odiz Fernandez, teniente ° elec­
toral del resguardo de Valparaiso l a propósito de un puñado'de 
calumnias y de otro puñado de inepcias, a su hermano el coman­
dante del batallon Buin 1.0 de línea. 

Sabed, pues, odesde hoi señores, que . nuestro glorioso ejército ,.no 
está. ya a las ólldenes' de su benemérito jefe de las n'opteras, ni no es- ' 
~ baj.o la' direccion ,del jefe ·del Estado. La intervencion lo ha pues­
to desde hoi a "las oórdenes de un teniente del resguardo de Valpa..: 
mIso ..• 

¿Cuando se vió, s~ñores, igual embrollo, igual ceguedad en los 
condnctores. de la naGion y un desprestijio semejante de todos .los 
principios constitutivos de la autoridad? Cuándo se vió ésta envuel­
ta en mas feos ultmjes por el exceso mismo de sus demanes? 
(Cierto! Cierto!. Aplausos prolongados.) 

ij:é ahí entre tanto, señores, la série de descalabros sucesivos que 
ha Tenido sufriendo la intervencion bajo las horcas caudinas del 
pueblo enolos últimos cuatro meses; y esa es tambien la enumera- o 
cion exacta de las fuerzas de comb"ate con Etue .aquf'lla se apresta a 
librar batalla 'contra el pais. 

y cuál es la última posicion de éste? Ya lo o sabeis vosotros . 
. Ya di de ello 'cuenta cumplida en Valpm.:aiso¡ y de todos es conoCi­

da la cadena eléch'ica que une a t<?das las provincias 'y hace de ellas 
un solo combatiente. - . 
. Pero acaso necesitaba hacer yo esa demostracion? No estais aquí 

vósotl'os agrupados por millares, en ef centro de la república, a la 
puerta de la omnipotencia del jefe de ' la nac~on, para decir a la. in­
telV'encion'y su cortejo de ¿dme;'es. ({Hasta aqúr l no más llegarei~?:Í> 
" Una: . última interrupcion, °querid013 eonipatt:iotás, ' en esta. fatigbsa 

areIlgá.. );. f I I I (¡í l n 
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El mismo jefe del gabinete, bajo cuya descansada pluma y' bajo 
cuya lUl'ogante inspiracion se redacta hoi el únitlO diario de mediana 
talla que sit've la política de las candidatnras oficiales, ha tenido á 
bien atril,:>uj¡: la estraordinaria. coumocion que ajita al pais a la a'm­
bicion de UD solo .hoq¡bre. 

tl-loriosa calumnia para mí, señores, pero tristísima calumnia pa­
ra nuestra noble patt-ia la que el señor ministro ha inventado en sus 
últimas horás de ocio o de pavor! (Aplausos.) 

Nt:>l No es la· alllbicion: vulgar de un aspirante ciego la que. le­
vanta en el pecho de Ohile la .t~mpes~d sublime que hoi lo ajita y 
le estremeCd. ' , 

Esa ambicion habria sido pisoteada por' el pod'et como una yerba 
frlÍjil o habria sido pisoteada por el .pueblo como un abrojo maldito. 
Es ,solo la sáviajenerosa:del pueblo la .quepuede m8it~1.l-0 dar vida 
al r0ble corpulento que .resiste al'vendav.a.l y a la ' segur. Sin ella! 
¿n.o es evidente que su tronco hecho astillas por el hacha Ue la inter­
vencion seria ya blando pábulo del fuego? (Aplausos l}1'olon-
gadoe.) , . "', .,' '.! 

Y pOlO otra parte, si esa ilmbicion existiese ¿sel'ia digna de tan te-> 
rrible ,anatema y de tan viles .epítetos COl110 los de «traidor» jl:inSa­
nOl> y. aun «loco dementel>, y otros que cada dia se place en pro­
digarme la impura pluma de la Moneda, pagada para otro ' jénero, 
d~ ensayos por el sudor del pueblo y por su oro? 

Oree el honorab-le señor ministro del interior que" esa ambicion 
habria de ser <;lirijida a dejar jmplantado para si~pre el réjimen 
del ocio contra el réjjmen del tl'3.bajo? Que albergaria en su reino 
a .los ministros irresponsables, a los ministros amanuenses, Il. los fa­
voritos perpétuos? Oree que su aspiraciol1 única seria el usufructo 
del aumento desproporcionaly personal de sueldos y su logro único 
el que las obras públicas se hiciesen el patrimonio privado y no el 
beneficio colectivo de todos los ciudadanos? Ore8 que seria seguir 
amarrando la mano de la produccion y el brazo pujante del progre­
so en aquellas comarcas de Arauco, don precioso de la Providencia 
a nuestro Erario y que hoi esplot .. m y consumen compañías sin 
Do~bres de irresponsables especuladol'es? (GI'andes aplausQ/!.) 

P"ero a qué cOlltinuar, señores? El proceso de todos está. abierto, 
el mio como el de los grandes feudatarios que juzgaron que el pais. 
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-podia ser su hereucia. Y sobre esto me permitireis agregar única­
mente que así como el honorable señor ministro o sus escritores a 
sueldo de oro o complacencia encuentran que falta en el Código 
Penal un artículo que castigue el jénero especial de ambicion que a 
:mi me consume, yo por fortuna no puedo hacer igual cargo a los 
lejisladores antiguos de la república porque ellos previeron y seña­
laron con toda prevision los artículos de la Coqstitncion del Estado 
qlle establecen la responsabilidad y el castigo de los ministros del . 
despacho que perjurau al deber, y de los presidentes que hacen trai­
~ion a su mandato. (Entusiastas y prolongados aplausos interrum-
pen al oradO?' por la1'go tiempo.) . 

Ciudadanos: voi a concluir, y mis últimas palabras es incitaros al 
respeto de la lei, al respeto de la Constítucion, al respeto de la au­
toridad y de sus decretos; y así bajo· la éjida del derecho comun 
·unámosnos todos en la fé, en la disciplina, en la leí, y sobre todo 
·unámosnos en la urna venidera y yá entreabierta; y Chile nos habrá 
debido la desaparicion del mas abominable y del mas devastador de 
los flajelos que han consumido su noble vida, el flajelo de la inter­
vencion, es decir, la sustitucion de la voluntad de un usurpador al 
-derecho y a la voluntad de dos millones de hombres libres. 

FIN. 
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Mulchen •• _ .•. ~ ........•.........•... ...... ..•. _ • . '. 
Angol. . ....•.............. ......•.. ... ...•. .... _ ..• 
Talcahuano ...... ,. __ . _ •.....•..... _ ..... __ •..• .••.. 
Tomé ................................ _ .••. __ •••...• 
Valpal'aiso ...•.•....•• _ ••..............•. ____ •.••. • 
Santiago ..•......•.......•. ...•.... ... _ .•.....•..•• 
Discurso, Núm. I en Santiago .... ... .... _ •..... _ •• _ 

'Id. id. IT cn Talca ___ • _ •.. , ..• _ .• __ . _ •...• 
Id. id. lIT en id •.•..•.......•..•.•...••••• 
Id. id. IV en Chillan .. __ .••.• ___ •.•••. __ .. _ 
Id. id. V en Concepcion .....•••• _ .... _ ..• _ 
Id. id. VI en id ......•....•.. ..•••• •...•. _ 
Id. id. VII en Angol. ...•.. _ ..•. __ .•• ___ • __ 
Id. id. VIII en Valparaiso ... __ •••... _ .....•. _ 
Id. id. IX en id ..••.•...•.......•........• 
Id. id. X en Santiago. __ • .•.••.•.•..•..•. 

,P ájina. 

5 
6· 
7 
7 
8 
9 

1Q 
12 
12 
13 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21) • 24 
25 
26 
29 
30 
31 
35 
41. 
44 
47 
49 
58 
60 
68 
70 
72 
82 



' .. ::' -
·'· r 

, '.--"", .. , . 
':.: . 

. '".., ~ 

." 
'. .., 

1" 

'\. 
. ,~. 

. .... " , 
, , 

" , .; 

" ', ~ 



· , 




	MBVM-006-0001
	MBVM-006-0002
	MBVM-006-0003
	MBVM-006-0004
	MBVM-006-0005
	MBVM-006-0006
	MBVM-006-0007
	MBVM-006-0008
	MBVM-006-0009
	MBVM-006-0010
	MBVM-006-0011
	MBVM-006-0012
	MBVM-006-0013
	MBVM-006-0014
	MBVM-006-0015
	MBVM-006-0016
	MBVM-006-0017
	MBVM-006-0018
	MBVM-006-0019
	MBVM-006-0020
	MBVM-006-0021
	MBVM-006-0022
	MBVM-006-0023
	MBVM-006-0024
	MBVM-006-0025
	MBVM-006-0026
	MBVM-006-0027
	MBVM-006-0028
	MBVM-006-0029
	MBVM-006-0030
	MBVM-006-0031
	MBVM-006-0032
	MBVM-006-0033
	MBVM-006-0034
	MBVM-006-0035
	MBVM-006-0036
	MBVM-006-0037
	MBVM-006-0038
	MBVM-006-0039
	MBVM-006-0040
	MBVM-006-0041
	MBVM-006-0042
	MBVM-006-0043
	MBVM-006-0044
	MBVM-006-0045
	MBVM-006-0046
	MBVM-006-0047
	MBVM-006-0048
	MBVM-006-0049
	MBVM-006-0050
	MBVM-006-0051
	MBVM-006-0052
	MBVM-006-0053
	MBVM-006-0054
	MBVM-006-0055
	MBVM-006-0056
	MBVM-006-0057
	MBVM-006-0058
	MBVM-006-0059
	MBVM-006-0060
	MBVM-006-0061
	MBVM-006-0062
	MBVM-006-0063
	MBVM-006-0064
	MBVM-006-0065
	MBVM-006-0066
	MBVM-006-0067
	MBVM-006-0068
	MBVM-006-0069
	MBVM-006-0070
	MBVM-006-0071
	MBVM-006-0072
	MBVM-006-0073
	MBVM-006-0074
	MBVM-006-0075
	MBVM-006-0076
	MBVM-006-0077
	MBVM-006-0078
	MBVM-006-0079
	MBVM-006-0080
	MBVM-006-0081
	MBVM-006-0082
	MBVM-006-0083
	MBVM-006-0084
	MBVM-006-0085
	MBVM-006-0086
	MBVM-006-0087
	MBVM-006-0088
	MBVM-006-0089
	MBVM-006-0090
	MBVM-006-0091
	MBVM-006-0092
	MBVM-006-0093
	MBVM-006-0094
	MBVM-006-0095
	MBVM-006-0096
	MBVM-006-0097
	MBVM-006-0098
	MBVM-006-0099
	MBVM-006-0100

